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aleg-ú se veía en el rastre de aquellos ilustres pirsom^es. Es 
difícil pintar con vivos colares escí sensación tan viva , m i 
moménro de transporte el mas delicioso. Los moiume icos de 
la gloria francesa colgados en las bóvedas y paredes del tem
plo , en el que-se veían reunidos tan bravos guerreros j( las 
filas de viejos soldados l'enos de heridas , y uia mulcicad da 
jóvenes que aspiran á la gloria , todo lisonjeaba la esperanza 
de la patria. El adorno religioso de los altares contribuía po-» 
derosameiite á exaltar el mas vivo entusias n o , y á formar un 
feliz vatiflilo de la duración gloriosa áp an instituto erigido! 
con can nobles auspicios. 

Gonclulda la Misa, se pusieron las decoraciones de la Le-' 
gion de honor al pie del trono en unas, bandejas de oro.», 
S. A. I. el principe Luis tomándolas en las manos del gran Car 
marero, las puso en la casaca de S. M.; entonces resonaron 
de nuevo las bóvedas con las voces halagüeñas i Viva el Bm-\ 
fer ador. 

El gran Canciller hizo acercar al trono á los que debían, 
honrarse con esce distintivo; y S. M. el Emperador dí< á ca*̂  
'da uno su decoración con extremada afabilidad. 

Fixó después la vista en aquellos honrados guerreros, cuJ 
yos servicios escaban marcados por sus herida» , y miembros 
Hjutl lados . Les p r e g u n t ó los sitios en que habian sjcviio con 
tanca gloria á la patria» 

Esca unión de ciudadanos los mas discinguldo d; colas 
las' clases y edades, ofrecia un espectáculo el mas noble y t\ 
mas dulce y consolador. 

El soldado , el general, el saeerdoce, el magistrado , el 
saT)io, el célebre arcista, codos recibian las recompensas debi
das á su talento y afanes ; y no parecían raas qus una S-JU 

familia, que se presentaba al rededor del trono para decírar-
le y perpetuarle. Una viva y profunda moción escaba pintada 
cn el rostro de codos f y esca ceremonia tan augasca y bri-i 
llance les llenó de un respeto el m a s religioso y guarrero. 

Se caocó el Te Deum , con una magnificencia digui.del 
Director de la capilla imperial. . 

S. M. precedido de una gran silva di arcillería , si'Ió dé 
b Iglesia á las tres de la cacde i la Empifacria se volvió catMi 


